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1. ¿Qué entiende usted por
perfección?

2. Si usted fuera perfecto,
¿como se vería o se sentir-
ía?

3. ¿Ha experimentado perfec-
cionismo alguna vez?

4. ¿Cuál de las formas para
ser “perfecto” en la tradi-
ción Salesiana es más
atractiva para usted?

5. ¿Cuál de las que ha experi-
mentado es la más difícil?

6. ¿Cuál sería más provechosa
para usted en esta etapa de
su vida?

La
Práctica...
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Una Dirección
de Intención

“Dios Mío,
Te entrego esta acción.
Concédeme la gracia de

conducirme en ella de la
manera más grata a tus ojos.
Desde ya te ofrezco hacer

Todo el bien que pueda
y aceptar cualquier dificultad

que se me presente en el camino.”



...Lo Hace Perfecto

“Sed perfectos, como vuestro Padre
que está en los cielos es perfec-
to.” (Mat. 5:48) Jesús llama a cada de
uno de nosotros para que seamos per-
fectos, o sea, que nos permite purificar-
nos y transformarnos por el poder y el
amor salvador de Dios, mientras sea-
mos fuentes de ese poder salvador en
las vidas de nuestros hermanos y her-
manas. En pocas palabras, estamos
mostrando en nuestras propias vidas,
cada uno en nuestra propia manera, la
imagen y semejanza de un Dios a cuya
imagen fuimos creados, y cuya gloria
estamos destinados a compartir.

Necesitamos ser claros acerca de lo
que nos hace perfectos y lo que no.

Es como un proceso. Es como un
viaje. Es como estar cooperando con la
gracia del Espíritu Santo, para permitir
al Altísimo penetrar en cada nervio de
nuestro ser. Es algo así como aprender
a ser total y completamente humanos,
de tal manera que demos gloria a Dios
y a cada uno de nosotros. Es como
“vivir en Jesús” No es perfeccionismo.
No es algo así como estar sin mancha.
No se trata de vivir como ángeles. No
se trata de un destino. La Espiritualidad
Salesiana nos ayuda a guardar ese

llamado a ser perfectos, a ser santos en
perspectiva.

Sea realista: Establezca metas para
crecer en una perfección que sea razo-
nable. “Su imaginación ha formado un
ideal de absoluta perfección que es im-
posible lograr”, dejándola “como si es-
tuviera pesada por el embarazo” e inca-
paz de dar a luz a un nivel más profun-
do de vida espiritual, escribió San Fran-
cisco de Sales a una mujer devota.

Utilice medios simples. Los cami-
nos encumbrados no siempre son los
más efectivos. “Practique las virtudes
ordinarias: paciencia con los demás,
servicio, humildad, bondad de corazón,
afabilidad, tolerancia con nuestra pro-
pia imperfección y otras pequeñas vir-
tudes similares”.

La perfección requiere que mencio-
nemos nuestras imperfecciones.
“Queridas imperfecciones”, dice San
Francisco De Sales. “Ellas nos forjan a
reconocer nuestras miserias y nos hacen
practicar la humildad, y la paciencia. A
no ser egoístas y estar alerta. Pues Dios
mira la honestidad de nuestros corazo-
nes y ve que es perfecta.”

La Paciencia es el medio más segu-
ro de alcanzar perfección. San Francis-
co De Sales dice: “Sea paciente con los
demás, pero sobre todo con usted mis-
mo. No se inquiete por sus imperfec-
ciones, y tenga siempre el valor para

levantarse por sí mismo después de una
caída. Esté dispuesto a comenzar de
nuevo cuantas veces sea necesario. No
hay mejor forma de crecer hacia la per-
fección en la vida espiritual, que co-
menzar de nuevo una y otra vez, y nun-
ca pensar que la hemos logrado.”

Ser perfecto no es ser lo que
nosotros creemos que debemos ser. La
perfección no es algo así como llegar a
conocer la visión de Dios de quién soy
yo, y confiar en la gracia para hacer que
eso pase de acuerdo con el plan de Dios
y no el mío.

No se preocupe por su perfección.
Tampoco por su alma. Dios, a quien
pertenecemos, cuidará de ella y la
llenará de todas las gracias, consuelos y
bendiciones del amor divino. Dios le
garantizará bienaventuranza”, nos
advierte Santa Juana Francisca de
Chantal.

Por ahora, la práctica es lo que nos
puede hacer perfectos. En pocas pala-
bras, como podemos llegar a ser perfec-
tos?

Podría ser sorpresivamente similar
al consejo que se le da a los que espe-
ran algún día tener fama en Broadway:
“Práctica, práctica, práctica. Eso es La
práctica hace Perfecto.”

“Esto es, aprender a ser total y
completamente humanos, de tal manera
que demos gloria a Dios y vida a cada

uno de nosotros”.
“Sea paciente con los demás, pero

sobre todo con usted mismo”

“Trate de ejecutar todas sus acciones
calmada y suavemente. Mantenga la

mente siempre gozosa, pacífica y
contenta”.


